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A.- ANTECEDENTES 
A partir de los años 60
, Cuba ha obtenido importantes logros, tanto económicos como sociales, como resultado de un proceso marcado por la política desarrollada por el gobierno cubano, basada en la estrecha relación entre la base económica y sus repercusiones en la vida social, relación especialmente relevante en países subdesarrollados. El desarrollo simultáneo de las esferas económica y social constituye un elemento central del compromiso asumido desde ese momento. Por lo tanto, se aplican políticas económicas y políticas sociales destinadas a asegurar el bienestar de la población, a generar pleno empleo y protección social, lograr una distribución equitativa de las riquezas generadas y al constante mejoramiento de servicios básicos, especialmente en educación, salud, vivienda y seguridad social. Complementariamente a dichas políticas, se ha incentivado un proceso de amplia participación social implementada a través de organizaciones sociales y de masa, elemento esencial en los logros alcanzados en la materia.

En Cuba, la búsqueda de equidad se ha planteado como un objetivo prioritario, que se fundamenta en la justicia social y que comprende múltiples dimensiones: la riqueza social, el acceso a bienes y servicios, la distribución del ingreso, el desarrollo personal, entre otros. Esta búsqueda requiere de una política macroeconómica adecuada, de manera que los logros se proyecten a mediano y largo plazo. Un elemento constitutivo de la búsqueda de la equidad es la superación de la discriminación que afecta a grupos vulnerables, para lo cual se requiere integrar plenamente a dichos grupos, garantizándoles el acceso a los bienes y servicios que se generan en la sociedad, así como un trato justo.

Las transformaciones a nivel internacional que se produjeron a fines de los años 80 y comienzo de los 90, repercutieron seriamente en las condiciones internas de Cuba. Dicha situación se ha enfrentado manteniendo la política social sin transformaciones sustanciales, pese a que inevitablemente los problemas económicos generados han tenido una repercusión negativa en la esfera social, especialmente a raíz de la escasez de recursos y materias primas. Sin embargo, para mantener la vinculación entre lo económico y lo social ha sido necesario una redistribución cuidadosa y lo más equitativa posible entre los recursos destinados a la inversión y las políticas sociales, cuidando que sea posible continuar generando un desarrollo integral y, al mismo tiempo, manteniendo la tarea de búsqueda de la equidad social. 

En este marco, algunas de las medidas aplicadas han sido: mantener el rol rector y regulador del Estado, el control de la salud, la educación y la seguridad social y excluir su privatización, manteniendo su universalidad y gratuidad, mantener los precios de los productos básicos así como los niveles de empleo y de los salarios. A pesar de los esfuerzos realizados, la población se ha visto afectada por la crisis, lo que se ha expresado especialmente en la contracción del consumo de bienes, en el deterioro de la calidad de algunos servicios básicos y las restricciones en los servicios de transporte y combustible. 

Sin embargo, se ha mantenido la política de preservar la equidad social, especialmente en los servicios vinculados a la educación y la salud, en el consumo de alimentos y bienes de primera necesidad, en la seguridad social, con especial atención a grupos vulnerables (niños, embarazadas, ancianos, enfermos, etc.).

En esta situación, denominada Período especial, se ha conformado un nuevo modelo socioeconómico de desarrollo, con la reactivación de la economía así como su reinserción en el ámbito internacional, pero con el menor costo social posible y preservando especialmente los logros sociales, alcanzados en los años anteriores. 

En el marco de este proceso, se están implementando estrategias definidas por el gobierno cubano y que están destinadas, entre otros propósitos, a cumplir los compromisos establecidos en la Plataforma de Acción para el Desarrollo Social, establecidas en Copenhague, Dinamarca, en 1995. Con el apoyo de diversos Gobiernos (Italia, Suiza, España, Suecia, Canadá, Reino Unido) y posteriormente con un amplio grupo de actores europeos de la cooperación descentralizada, el Gobierno cubano implementa el Programa de Desarrollo Humano a Nivel Local (PDHL) -a través del PNUD/UNOPS- el que considera también la transversalización del tema género. En un proceso de planificación participativa, este proyecto lleva a cabo acciones orientadas a mejorar las condiciones de vida de la población, incluyendo educación, salud, integración social, medio ambiente, entre otros, con atención especial a grupos vulnerables.

En septiembre de 1999, en el marco de una Reunión Tripartita, durante una misión conjunta UNIFEM, PNUD, UNOPS y la Cooperación Italiana, tuvo lugar la aprobación de un proyecto orientado a reforzar el enfoque de género en dicho programa. Se trabajó con las autoridades de las instituciones cubanas competentes en materia de género, entre ellas la FMC, y de tal forma, en septiembre del 2000, con el apoyo financiero de Italia y UNIFEM, comienza el “Proyecto para el Desarrollo del Enfoque de Género como Eje Estratégico Transversal en el Programa de Desarrollo Humano a Nivel Local”.

Es importante señalar que en Cuba, las mujeres están incluidas en las actividades de los diferentes sectores de desarrollo. La concepción con la que se ha actuado en relación a la situación de las mujeres en Cuba en las últimas cuatro décadas sostiene que “el desarrollo económico y social debe caracterizarse también mediante indicadores que revelen la participación de las mujeres en la vida económica, política y social; la elevación de su nivel cultural, técnico, profesional y científico; su incidencia en el empleo y su ascenso a las funciones de dirección”
. El proceso generado a partir de dicha concepción se constata en todos los planos de la sociedad por lo cual se puede apreciar una evolución positiva. 

En lo que se refiere a la participación de las mujeres en la salud y la educación, se puede afirmar con propiedad que su situación no presenta rasgos de inequidad o desigualdad. El acceso de las mujeres a ambas esferas no presenta diferencias en relación a los hombres
. Y en caso de presentarlas, como en la educación, se trata de brechas positivas para las mujeres. 

La tasa de matrícula femenina en primaria -48,4%-, media -50.0%- y universitaria -63,9%- constituye una evidencia de esta situación
. Ya en la enseñanza secundaria básica las mujeres “tienden a tener una mayor participación... tanto en la matrícula como en la retención escolar”
. Una situación similar se ha generado en la educación universitaria, en la cual “...a partir de la década del 80 comienza ... un proceso paulatino de feminización de la enseñanza universitaria,”
, que alcanza en el año 2003 casi un 64%
 y que se expresa en un predominio de las mujeres, especialmente en carreras vinculadas a las Ciencias Médicas, Pedagógicas, Sociales y Humanísticas y Económicas.

En lo que se refiere al ámbito laboral, se han producido transformaciones también de relevancia ya que “…acceder al empleo con una amplia gama de oportunidades, fue uno de los pasos que más profunda y rápidamente han transformado la realidad de las cubanas”
. Por otra parte, una de las primeras medidas del Gobierno revolucionario fue igualar los salarios de mujeres y hombres en función del valor del trabajo. 

La tasa de actividad laboral remunerada de las mujeres alcanzaba en 1996 ya un 42,1%, con un crecimiento promedio anual de 5,2%. Información sobre el tema
 señala que las mujeres constituyen el 38% del total de la población ocupada, lo que representa algo más de un millón y medio. Sin embargo, la participación de las mujeres en el área laboral presenta diferencias en función de diversas variables. En el caso de la variable zona de residencia urbana / rural, la participación laboral de las mujeres residentes en zonas rurales es claramente menor que la de zonas urbanas (25% y 42%, respectivamente). Considerando las diversas ramas de la economía, desde 1996 también se constatan diferencias, puesto que las mujeres predominan en el sector educación (61,5%), en Salud Pública, Asistencia Social, Deporte y Turismo (62,1%) y Finanzas y Seguros (60,7%), mientras los hombres participan mayoritariamente en Construcción (83,8), Transporte (79,2%) y agropecuario (78,1%). Una situación similar se puede constatar en cuanto a la variable Categoría ocupacional, puesto que las mujeres son mayoría en Técnicos (66,2%) y administrativos (85,9%), y están menos representadas entre los Dirigentes (35,4%) y los Obreros (22,7%)
. En el caso del personal vinculado a tareas administrativas, se trata de un “... grupo ocupacional de bajas remuneraciones...”
, lo que significa una situación desventajosa para las mujeres.

Considerando la situación en función de diversas Formas de Propiedad de las empresas, hay que señalar que en sector estatal, las mujeres constituyen el 44,9% del total de ocupados; especialmente relevante es la proporción de mujeres vinculadas a organismos políticos y de masas (PCC, UJC, FMC, CDR, ANAP, CTC), en los cuales la presencia de las mujeres constituye el 50% del total. En otros sectores de propiedad, la presencia de las mujeres es menor: sector No Estatal, 16,4% y Sector Privado, 14,5%. Entre las empresas en forma de propiedad No estatal, destaca la proporción de mujeres ocupadas en Empresas Mixtas, en las cuales constituyen el 41,2%. Tanto en el sector No Estatal como Privado, es especialmente baja la presencia de mujeres en aquellas empresas vinculadas al sector agropecuario y campesino, (incluyendo Cooperativas, CPA UBCP Cañeras y No cañeras, CCS, campesino y Usufructo). En el sector No Estatal vinculado al agro, las cifras oscilan entre 17,5% y 19,4%, mientras en el sector Privado, los porcentajes van del 9,8% al 11,2%. Entre Trabajadores por Cuenta Propia, la presencia de las mujeres significa un 25,6%, lo que equivale a algo menos de 40.000 mujeres. 

Se constata también la presencia de mujeres en responsabilidades de dirección, en cifras significativas: 36% de mujeres parlamentarias y 35% de mujeres en puestos de toma de decisiones en la economía estatal. 

Los elementos anteriormente mencionados evidencian que la plataforma en la que se inician los procesos de cooperación del PDHL en Cuba es diferente a la que existe en la mayoría de los países de la región. En Cuba se trabaja de manera eficiente en el cumplimiento de los acuerdos internacionales y por el avance de las mujeres. Esta circunstancia trae como consecuencia que la cooperación internacional tiene un rol diferente. En este sentido, el Programa de Desarrollo Humano Local en Cuba, genera e impulsa prácticas que instrumentan en lo cotidiano los compromisos internacionales y nacionales en desarrollo y género. Los proyectos responden a los planes locales y nacionales de desarrollo y cuentan, para su ejecución, con la participación de instancias ya organizadas que potencian esta labor, y con la respuesta entusiasta y comprometida de la población.

No obstante los avances y las dimensiones explicitados, persisten aún ciertos problemas. Cabe mencionar la distribución de responsabilidades al interior del hogar. El trabajo doméstico ha seguido siendo de responsabilidad de las mujeres y esto muestra aun desequilibrios. Las responsabilidades laborales que han asumido las mujeres no las han liberado de las tareas domésticas y esta situación se ha tornado más difícil en las condiciones que ha enfrentado el país en el último tiempo. 

En la Encuesta de Uso del Tiempo, realizada en el año 2001, se constata que “... los hombres tienen una ventaja importante respecto a las mujeres en cuanto a las actividades del trabajo remunerado: casi seis horas diarias en comparación con solo tres de las mujeres”
. En una encuesta de confianza, realizada en años anteriores
, (fecha sin especificar) se llega a conclusiones similares y se afirma que “... las mujeres triplican el tiempo dedicado a los quehaceres domésticos en comparación con el hombre... y dedican como promedio algo mas de 34 horas a la semana al trabajo del hogar, mientras que la participación del hombre es de alrededor de 12 horas como promedio”
. De acuerdo a la información que proporciona la Encuesta sobre Uso del Tiempo, las disparidades entre hombres y mujeres en cuanto al total de horas trabajadas son significativas: las mujeres destinan el 29% al trabajo remunerado y el 71% al trabajo no remunerado, mientras para los hombres la situación es inversa: 67% al trabajo remunerado y 33% al trabajo no remunerado
. La Encuesta de Uso del Tiempo muestra, entre otros elementos, que las mujeres aun sostienen, en forma prioritaria, la mayor parte del trabajo doméstico, lo que, en condiciones de carencias materiales, significa un peso aún mayor. 

Igualmente, la información estadística muestra que a pesar de los avances, las mujeres están aún subrepresentadas en los niveles más altos de toma de decisiones. 

En este marco, el proyecto PDHL UNIFEM tiene como objetivo central u Objetivo de Desarrollo el siguiente:

· En el marco del PDHL Cuba, promover el fortalecimiento del enfoque de género como un eje estratégico del desarrollo humano, que se implemente de manera transversal en todos lo niveles y en los procesos de planificación local en todas las acciones y coordinaciones del proyecto

De esta manera, los objetivos específicos del PDHL en cuanto al tema de género son los siguientes:
1. Facilitar y promover un proceso participativo que considere el tema Género como un eje central que atraviese la estructura total del PDHL y todos los procesos que se desarrollan en el marco de este programa.
2. En el marco del esquema de planificación participativa, generar indicadores de género para ser usados en el diseño y planificación del trabajo del PDHL tanto a nivel municipal como regional, relacionando al mismo tiempo dichos indicadores a los programas nacionales contenidos en las estrategias de empoderamiento económico, social y cultural de las mujeres. Dichos indicadores serán útiles también para el seguimiento y evaluación de los logros de las políticas nacionales en las áreas anteriormente mencionadas.

3. Promover el empoderamiento económico de las mujeres, asegurando su participación en igualdad de condiciones en las diversas formas de trabajo productivo.

4. A través del FRIDEL, incorporar recursos financieros en los proyectos que contemplen transversalmente el enfoque de género, de manera de contribuir al empoderamiento económico de las mujeres.

Las líneas de acción, a través de las cuales se busca el logro de estos objetivos son:
· Participación de la Federación de Mujeres Cubanas en el proceso de planificación participativa del PDHL

· Desarrollo económico 

· Fondos Rotatorios para el Desarrollo Económico Local -FRIDEL- con participación de UNIFEM

· Generación de información estadística con enfoque de género

Para el año 2003, la cobertura territorial del PDHL/UNIFEM ha abarcado las siguientes provincias y municipios del país: Municipio y Centro Histórico de La Habana Vieja, Provincias Pinar del Río, Granma, Las Tunas, Guantánamo, Holguín y Santiago de Cuba. El total de la población de los municipios incorporados es de 4,7 millones de habitantes, que representan un 43% de la población total del país. En función de la estrategia de transversalización del enfoque de género y las acciones específicas del PDHL, se calcula que los/las beneficiarios / as directos son aproximadamente 760.000, considerando que se trata de acciones orientadas a proyectos de desarrollo económico local y al mejoramiento de la cobertura, calidad y sostenibilidad de los servicios.

El proyecto PDHL/UNIFEM comparte el método y la estructura operativa ya definida previamente por el PDHL, específicamente lo que se refiere a la promoción de procesos participativos de identificación de estrategias y proyectos y atendiendo, complementariamente, a los intereses y necesidades de las mujeres. 

Un proceso similar se ha generado en relación a los Grupos de Trabajo Provincial -GTP- y Grupos de Trabajo Municipal -GTM
-. En el marco de estas instancias de operación se realiza un proceso de participación para identificar las prioridades, en la toma de decisiones, en cuanto a la sensibilización y capacitación en el tema de género. El marco general en el cual se realizan estos procesos está dado por las “Líneas Directrices de Desarrollo Humano a Nivel Local” que formula cada provincia y cada municipio y que orientan la identificación de las prioridades estratégicas en los diferentes territorios.

Como producto del proyecto, se ha trabajado en la línea de apoyo a la transversalización del tema género en las acciones que están en curso y las que están programadas; igualmente se trabaja buscando una comprensión mas profunda y sólida del tema Género en las instancias de gobierno que participan en el desarrollo del proyecto así como en los equipos que conducen dicho proceso. 

En la estrategia de implementación, la Oficina Nacional de Estadísticas y la Federación de Mujeres Cubanas juegan un rol central, en cuanto instituciones que orientan y apoyan el desarrollo del proyecto; al mismo tiempo, el PDHL / UNIFEM apoya el desarrollo institucional y operativo de estas, tanto a nivel nacional como regional y local. 

A nivel operativo, se ha trabajado apoyando también la participación y la influencia creciente de la Federación de Mujeres Cubanas. A través de dicha influencia, se promueve la incorporación de los contenidos de género en los diversos proyectos que se implementan con fondos del PDHL. Su participación ha sido de relevancia, es altamente valorada y, simultáneamente, ha contribuido a su proceso de desarrollo; uno de sus aportes mas relevantes es la referencia constante que de allí resulta al Plan Nacional de Acción de la República de Cuba en cumplimiento a los acuerdos asumidos en Beijing. La presencia de la FMC en los diversos niveles operativos del PDHL permite incorporar las necesidades y demandas de las mujeres, tanto en el proceso de diagnóstico como en el diseño e implementación de los proyectos de las diversas áreas de trabajo del PDHL.

En el campo de la información estadística, se apoya constantemente la generación y el uso de información estadística con enfoque de género. Esto ha implicado, por una parte, un trabajo de capacitación orientado a incorporar la conceptualización de género en quienes tienen a su cargo la producción de información estadística. Por otra parte, dicha capacitación busca que quienes son usuarios de la información estadística manejen igualmente el enfoque de género, el análisis de dicha información con este enfoque, conozcan las posibilidades que brinda este insumo tanto en la elaboración de los diagnósticos requeridos como en el diseño y ejecución de los proyectos que se ejecutan.

Y en el ámbito del desarrollo económico, se apoyan acciones orientadas a que las mujeres accedan en forma creciente al empleo y a capacitación laboral así como a recursos tecnológicos y financieros como fuente de actividades productivas. El propósito de dichas acciones es incrementar la participación de las mujeres en el trabajo productivo remunerado en condiciones de equidad, proporcionándoles, al mismo tiempo, los recursos necesarios para ello (financieros, tecnológicos, administrativos, etc.).
Por otro lado, el PDHL y por tanto el proyecto con UNIFEM, ha fortalecido la acción coordinada de los diferentes actores de la cooperación internacional, fundamentalmente de las Agencias del Sistema de Naciones Unidas: UNOPS, UNICEF, PMA; al mismo tiempo, se trabaja con ONGs y diversas formas de cooperación bilateral así como con la cooperación descentralizada de regiones, provincias y ciudades de diversos países de Europa.

En el ámbito nacional destaca la constitución del Comité de Género, el cual actúa en el tema de género como órgano asesor del Comité Nacional de Coordinación del PDHL. Igualmente, el Comité de Género ha establecido mecanismos de coordinación y operativos con las agencias del Sistema de Naciones Unidas, la FMC, la ONE, el MINVEC, el Centro de Estudios de la Mujer, el Centro de Estudios de Educación Sexual CENESEX y el Programa UNIVERSITAS. 

La coordinación interinstitucional entre estas instancias y las diferentes instituciones de gobierno que operan en la localidad se ha visto favorecida también por la participación de la FMC en los GTP y GTM. 

En el ámbito cultural, cabe destacar en el año 2002, en alianza con Casa de las Américas, la organización del Premio de Narrativa Femenina Cubana “Alba de Céspedes”, el que fue otorgado exitosamente, así como eventos culturales compartidos (Feria Internacional de Libro, etc). Igualmente se detectan logros importantes respecto a las Cátedras de la Mujer, a los diplomados realizados, en el tema de Economía Local en la Habana y el diplomado de Cooperación Internacional en Pinar del Río, ambos contemplando el enfoque de género, así como articulaciones con diferentes universidades.

En resumen, estamos en presencia de un proyecto de cooperación iniciado el año 2002, con apenas dos años de desarrollo,  que cuenta en su haber con grandes logros, lecciones aprendidas y por tanto, potencialidades en curso que permiten profundizar el enfoque de género en el desarrollo local en Cuba.
B.- CONCEPTOS CENTRALES DE LA EVALUACION

1.- El enfoque de género en el mundo del desarrollo: 

“El desarrollo humano es un proceso injusto y discriminatorio si la mayoría de mujeres quedan excluidas de sus beneficios” (Informe Desarrollo Humano 1995).

En esta evaluación, se ha partido del paradigma del Desarrollo Humano, el que define dicho concepto como el proceso de ampliación de las opciones de las personas mediante el desarrollo de sus capacidades. Esta concepción implica asumir, entre otras cosas, que los protagonistas centrales del desarrollo son las personas, razón por la cual los esfuerzos del desarrollo deben centrarse siempre en las personas, en sus necesidades, en sus aspiraciones, en sus opciones. 

Por otra parte, la corriente en la que se ha situado la evaluación en cuestiones de género es la de Género en el Desarrollo (GED), concepción en la cual se pone el acento en las relaciones entre hombres y mujeres y la subordinación y discriminación de las mujeres que caracterizan estas relaciones. Este enfoque orienta sus intervenciones a modificar las relaciones entre mujeres y hombres, en busca de la equidad, a través del apoyo a la autonomía y empoderamiento de las mujeres con el fin de modificar su posición, superando la subordinación existente y logrando una situación de justicia social y equidad. 
El enfoque Género en el Desarrollo tiene también como objetivo aportar al logro de un desarrollo sostenible e igualitario, donde la toma de decisiones, en los diversos planos de la sociedad, se realice en forma compartida entre mujeres y hombres. La estrategia que se utiliza para implementar dicho enfoque consiste en identificar las necesidades cotidianas, prácticas de mujeres y hombres, con el fin de mejorar las condiciones de vida de ambos, e identificar al mismo tiempo, los intereses "estratégicos" de las mujeres, en la perspectiva de lograr también su participación plena en la toma de decisiones y cargos de dirección, así como en el ámbito político. La fuerza motriz que impulsa las acciones no es ya solamente el logro de la eficiencia o el bienestar sino la búsqueda de la equidad, la justicia y el respeto de los derechos humanos de las personas. El tema central del enfoque Género en el desarrollo son las relaciones entre hombres y mujeres. 

Operacionalmente, dicho enfoque incluye, al menos los siguientes aspectos: incorporación de las mujeres al trabajo remunerado, tanto en oficios tradicionales como no tradicionales; acceso igualitario de las mujeres a recursos productivos (tanto tangibles- crédito, etc.- como no tangibles - educación, capacitación, liderazgo, etc.); ingreso propio, autonomía y elevación de la autoestima; modificación de las relaciones al interior de la familia y una redistribución más equitativa de las responsabilidades familiares; participación en los niveles de toma de decisiones, en cargos de dirección así como participación política también en condiciones de mayor equidad.  En este marco, un elemento clave de esta evaluación es el concepto de empoderamiento, parte esencial del enfoque Género en el Desarrollo y vinculado también al enfoque de Desarrollo Humano. El empoderamiento supone que hombres y mujeres deben tienen un rol activo en la toma de decisiones, en el diseño de la agenda del desarrollo y sus prioridades, incorporando sus necesidades e intereses.
En el caso del PDHL, se trabaja en forma prioritaria con el empoderamiento económico, entendido este como una primera etapa en el acceso al manejo y control de los recursos productivos, así como un medio para la autoafirmación y mayor desarrollo de las capacidades de las mujeres para su participación, en condiciones de igualdad, en los procesos de toma de decisiones y en el acceso y control de los recursos económicos.

2.- La Transversalidad del enfoque de Género: su operatividad

Los documentos de la Conferencia de Beijing, la Declaración y la Plataforma para la Acción de Beijing explicitan como una estrategia básica para avanzar hacia la equidad de género la tranversalización de la equidad de género en todos los procesos de toma de decisiones y en la ejecución de políticas.

Esta estrategia consiste en considerar el enfoque de género en forma transversal en todas las políticas, estrategias, programas, actividades administrativas y económicas e incluso en la cultura institucional de una organización. 

Desde este punto de vista, no se trata solamente de realizar acciones directas y específicas destinadas a favorecer a las mujeres, sino que se requiere que el esfuerzo por avanzar en la equidad de género esté presente en todos los niveles del proceso de implementación de las medidas y que, además, afecte todos los niveles de la organización. 

La transversalización del enfoque de género requiere considerar, al menos, los siguientes aspectos:
1. Conceptualizar los problemas considerando que las relaciones sociales se encuentran atravesadas por la desigualdad entre las mujeres y hombres, lo cual se expresa concretamente en el diagnóstico de las situaciones que se intenta modificar, contribuyendo a su precisión.

2. Diseñar la medida, programa o política identificando, en forma diferenciada por sexo, la situación especifica de los individuos o grupos a quiénes se dirigirá la medida, etc., de manera que las actividades del proyecto se orienten a reducir las brechas existentes entre hombres y mujeres.

3. Realizar el monitoreo y la evaluación de las medidas o programas considerando como las diferencias, las brechas iniciales identificadas en la situación de hombres y mujeres, que están siendo modificadas por la implementación de las medidas diseñadas.
4. Evaluar en forma diferenciada por sexo, el impacto de las medidas implementadas. 

Desde el punto de vista de la gestión, la transversalización del enfoque de género permite una mejor focalización de los recursos usados en la implementación de las medidas y un mejor seguimiento del uso y distribución de estos. 

Por otra parte, la transversalización del enfoque de género significa también que tanto mujeres como hombres participen en la definición de objetivos y en la planificación de las medidas o programas a implementar. Es una forma de asegurar que las prioridades y necesidades tanto de las mujeres como de los hombres se incorporan en todas las etapas del proceso del programa o medida. Asegura la participación de todas y todos en la toma de decisiones, tanto en las grandes decisiones políticas como en las decisiones diarias de la implementación así como en la evaluación de sus resultados y su impacto. 

3.- Acciones positivas

La equidad de género busca la igualdad de oportunidades para las mujeres y el desarrollo de sus capacidades mediante la eliminación de todas las barreras que pueden obstaculizar ese proceso, incluyendo la realización de acciones específicas focalizadas. Dichas acciones tienen como objetivo facilitar el acceso a esas oportunidades a un grupo que parte de una situación de desventaja – en este caso las mujeres. Se las ha llamado acciones positivas y tienen como objetivo favorecer a un colectivo históricamente marginado - como son las mujeres -, para apoyar y  acelerar el proceso de su incorporación a los beneficios del desarrollo humano.

El PDHL ha diseñado una estrategia que pretende combinar de  forma equilibrada la estrategia de la transversalización del enfoque de género con la implementación de acciones positivas.
4.- Metodología participativa

Para que un programa genere desarrollo humano sostenible es preciso que incorpore, como metodología de planificación y ejecución, el enfoque participativo. Por otra parte, la incorporación del enfoque de equidad de género, es decir, favorecer cambios en la combinación de opiniones personales, valores, normas y pautas comunes que conviven en una sociedad, requiere también trabajar con metodologías participativas desde lo personal y desde lo colectivo, ya que en ellas radica el mayor potencial de cambio.  

El PDHL ha adoptado este enfoque desde el inicio, constituyéndose en un modelo de desarrollo local participativo en Cuba.
La metodología usada en la presente evaluación ha sido mantener la coherencia con las directrices del programa a evaluar y por ello, se trabajó con metodología participativa como herramienta fundamental, manteniendo los siguientes principios: 

· Las personas protagonizan plenamente su propio proceso de reflexión y aportan los principales elementos valorativos y propositivos a la evaluación (son los / as verdaderos / as evaluadores)

· Partir de las experiencias personales de la gente vinculadas al PDHL

· Adaptar cualquier estrategia de intervención a las particularidades de cada grupo.

A través de diferentes técnicas, que han combinado la reflexión individual con la grupal, se ha obtenido la información que fundamenta el posterior análisis y su ordenamiento. Para este fin se utilizó principalmente la técnica de los grupos focales, en la que se integraron los diversos niveles operativos del PDHL además de las personas beneficiarias del proyecto. Se generó una situación en la cual las personas conversaron en forma abierta y franca del programa, discutieron diferentes enfoques así como sus dudas e inquietudes e hicieron propuestas de modificaciones que, en su opinión, sería necesario realizar para avanzar en el logro de los objetivos buscados. 

La misión pudo acceder a los lugares donde se ejecutan los proyectos y a las personas que forman parte de los mismos sin limitaciones y con entera libertad, lo que permitió obtener la información requerida. Se contó con el apoyo desinteresado e irrestricto de las diversas instancias y componentes del PDHL al igual que los ejecutores de los proyectos locales.
5.- Actividades realizadas:
En relación al trabajo de campo, de recopilación de información, se llevó a cabo un conjunto de actividades con ejecutores y beneficiarios (mujeres y hombres) de los diversos proyectos que integran el PDHL. 

En La Habana Vieja, se sostuvo una reunión con el grupo de Trabajo del PDHL, en la cual participaron las y los coordinadores técnicos, integrantes de la FMC y la ONE, así como otros miembros del Grupo de Trabajo Municipal, el Comité de Género, la Oficial de Área y Cooperante en Género de dicho Municipio
. En dicha reunión, se trabajó analizando las formas por medio de las cuales se ha incorporado el enfoque de género en las actividades que se realizan en dicha localidad
. Igualmente se sostuvo una reunión con el Comité Municipal de Género
 creado en La Habana Vieja para analizar el rol de éste en la transversalización del enfoque de género, las barreras que han enfrentado, así como las potencialidades y perspectivas futuras.

Posteriormente, en la Provincia de Guantánamo, se trabajó, en la forma de Taller, con los Grupos de Trabajo Provincial de las 5 Provincias Orientales (Santiago de Cuba, Holguín, Granma, Las Tunas y Guantánamo).
 

El trabajo realizado con estos grupos se organizó de acuerdo a las funciones de las y los participantes, lo que significó la constitución de 5 grupos focales
:

· Coordinadores de los GTP y un representante del Subgrupo de Apoyo al Desarrollo Económico Local -SADEL- de Guantánamo

· Delegadas Provinciales de la Federación de Mujeres Cubanas -FCM- y de los enlaces de la FMC con los GTP

· Representantes de las Oficinas Territoriales de Estadísticas -OTE- de cada una de las provincias, 

· Funcionarios /as de los diversos sectores involucrados en los GTP, en la ejecución de los proyectos (Salud, Educación, etc.), especialmente de la provincia de Guantánamo

· Cooperantes: oficiales de áreas del PDHL, representantes del PMA y de UNICEF Guantánamo

La reflexión y las conclusiones de cada uno de los grupos fueron expuestas en una reunión plenaria, en la cual se realizó también un debate general. 

En la Provincia de Pinar del Río, se trabajó también con el Grupo de Trabajo Provincial, en la forma de Taller, con la misma metodología mencionada anteriormente
. Además, se realizaron dos grupos focales con beneficiarias directas de dos proyectos: uno de ellos vinculado a oficios no tradicionales para mujeres
 (en el ámbito de la construcción) y el otro, una experiencia de cultivo protegido de hortalizas
. En ambas oportunidades, el tema giró fundamentalmente en torno a las experiencias personales que han significado para las mujeres la posibilidad de un trabajo remunerado, así como en las consecuencias y repercusiones que esto haya tenido en su vida familiar, en su autoestima, así como en su calidad de vida y en sus relaciones intrafamiliares. 

La misión tuvo oportunidad también de visitar diversos proyectos, en los cuales las mujeres trabajan y aportan al desarrollo local:

En Guantánamo:

· Apoyo a la mejora de condiciones de vida de mujeres y entorno social en la comunidad La Caoba “Flores para la Caoba”.
· Una de la Fincas del proyecto Reforestación de la zona costera sur de la franja de Guantánamo, a través de 14 fincas Forestales Integrales.
· Diversos proyectos de apoyo al mejoramiento de las condiciones sociales, culturales y de la salud de CAI Paraguay, (Escuela, Biblioteca, áreas deportivas, etc.).
· Apoyo a la seguridad alimentaria, de la provincia de Guantánamo.
En Pinar del Río: 

· Rehabilitación del Centro de Producción de Materiales de Construcción del Consejo Popular Reparto Cuba Libre.
· Ampliación de un modelo de agricultura sostenible / Municipio Los Palacios.
C.- RESULTADOS OBTENIDOS: Logros

La transversalización del enfoque de género concreta su expresión en el conjunto de acciones positivas que se han llevado a cabo en el marco del PDHL- Cuba. 

Uno de los elementos de mayor relevancia y uno de los logros más importantes, que se constata en el proceso de desarrollo del PDHL y que, desde el punto de vista de la transversalización del tema Género es de una gran potencialidad, es la creación del Comité de Género, instancia que trabaja en coordinación con el Comité Nacional de Coordinación (CNC) del PDHL y ejerce funciones de asesoría en los temas de género. Está constituido por diversas instituciones de relevancia para la implementación de las líneas de trabajo del PDHL: FMC, MINVEC, ONE, y las agencias de Naciones Unidas que están trabajando en el nivel local, además del PNUD y UNIFEM, el PMA y UNICEF, y UNIVERSITAS, CEM y CENESEX.  

A nivel local se ha iniciado la conformación de estos Comités los que realizan igualmente una función de asesoría a los GTP y GTM. Concretamente esta experiencia se desarrolla con el Comité de Género del municipio de La Habana Vieja y el Comité de Género del proyecto correspondiente a la Reconversión del Centro Industrial de Azúcar (CAI) Paraguay en el municipio de Guantánamo. 

Un proceso que se inicia en el tema de la transversalización de Género ha sido la identificación de la necesidad de elaboración de Planes Estratégicos de Género; como producto, constituyen un marco de referencia para el diseño y priorización de las actividades a realizar; y como proceso, han significado una instancia para que quienes participan en su elaboración  desarrollen y profundicen los contenidos del concepto Género, su operacionalización y su transversalización. En este sentido, los Planes pueden constituir un aporte fundamental para incorporar Género en los Planes Estratégicos de la comunidad. A nivel experimental y piloto, se está formulando, en función del método participativo del PDHL, el Plan Estratégico del municipio de La Habana Vieja.
En las diversas localidades en que se ejecuta el PDHL, se han constituido Grupos de Trabajo Local (a nivel Provincial y Municipal), que están conformados por representantes de los organismos territoriales de Planificación, Salud, Educación, Agricultura, Estadísticas, Medio ambiente, la FMC y otros. Dichos Grupos constituyen una forma de trabajo intersectorial, expresan la integralidad de la respuesta del PDHL, constituyen la instancia operativa de este y garantizan la sostenibilidad de sus resultados. 

1.- Participación de la Federación de Mujeres Cubanas

Un elemento de gran relevancia, en el enfoque y la transversalización de género a nivel local,  está dado por la presencia y participación activa de la Federación de Mujeres Cubanas en las diversas instancias de decisión y ejecución del PDHL. Uno de los aportes más significativo que ha hecho la FMC es el trabajo que se desarrolla para dar cumplimiento a los compromisos de Beijing y que se expresa en el Plan Nacional de Acción de la República de Cuba, el que constituye un referente permanente para el diseño y priorización de los proyectos del PDHL/UNIFEM. 
Igualmente la participación de la Federación de Mujeres Cubanas en los Grupos de Trabajo Provinciales -GTP- y Municipales -GTM- que coordinan la implementación de los proyectos a esos niveles, ha sido decisiva en el proceso encaminado a ir logrando la transversalización de género en dichos proyectos y para desarrollar acciones afirmativas a favor de las mujeres. En la línea de desarrollo económico local, por ejemplo, la participación de la FMC, es de gran importancia, dado que son las instancias responsables del diagnóstico y de la programación de las actividades concretas de los proyectos, así como del uso de los fondos que se orientan al desarrollo económico.
De igual forma, la participación de la FMC propicia que las necesidades y demandas de las mujeres están presentes en los diversos momentos del PDHL, en los diagnósticos que se realizan para definir los contenidos de los proyectos, en el diseño de estos así como en la planificación y evaluación de las acciones a realizar para llevar a cabo los diversos proyectos, en función de las prioridades locales y del marco nacional de priorización contemplado en el Plan Nacional de Acción de la República de Cuba de Seguimiento a la Conferencia de Beijing.

La gestión de la FMC también ha sido apoyada mediante un proyecto nacional que, entre otros aspectos, contempla la capacitación de género, la que ha sido ejecutada por el Centro de Estudios de la Mujer (CEM). El trabajo realizado ha tenido como objetivo central la sensibilización de los / las participantes en el tema Género, de manera de lograr que se visibilizara la relevancia y la necesidad del tema e incorporarlo transversalmente en los proyectos. Se trabajó desde la subjetividad, con un método personalizado, para generar un proceso de cambio en las representaciones, estereotipos y concepciones sobre los roles de mujeres y hombres. A través de esta actividad, se logró que los / las participantes se apropiaran del tema y se iniciara el proceso buscado y se  completó esta etapa de la capacitación a los GTP de las cinco provincias orientales. Posteriormente a esta etapa de sensibilización se impartió un curso nacional de formación de formadores en género.

En los talleres de evaluación del PDHL realizados en Guantánamo y sobre la base de la pregunta inductora ya mencionada, se reconoció que uno de los primeros pasos que se dieron en el tema fue la realización de talleres de identificación de oportunidades, los que se realizaban con una metodología participativa. 

Igualmente se realizaron especificaciones para determinar por sexo quienes serían los y las beneficiarios / as de estos proyectos. Como un aporte significativo para determinar las dimensiones de los y las beneficiarios / as de los proyectos, se ha contado con un flujo sistemático de información estadística, proveniente tanto de la Oficina Nacional como de las Oficinas Territoriales de Estadísticas. 

Paralelamente, se realizaban actividades de capacitación en género a decisores políticos de nivel tanto provincial como municipal, así como a los miembros de los distintos niveles de acción del PDHL. Se realizaron actividades de capacitación a las mujeres para el desempeño de las funciones y tareas en correspondencia con el rol que les tocaría desempeñar en los proyectos. 

Varios proyectos han apoyado el desarrollo de las Casas de Orientación de la Mujer y la Familia de la FMC, en Pinar de Río, Granma y La Habana Vieja, lo que ha tenido un impacto ya en 23 Casas de diferentes Municipios. Desde esta instancia, la FMC ha multiplicado la capacitación en género y se ha atendido a las necesidades de las mujeres en cuanto a formación para el empleo, además de otros problemas de carácter personal y social. Igualmente, con el Centro de Estudios de Educación Sexual (CENESEX) se realizaron capacitaciones para la Formación de promotores comunitarios en educación sexual para la orientación y terapia a nivel local (Granma y La Habana Vieja).

2.- Desarrollo económico local 

En el marco del componente Desarrollo económico local del PDHL,  la FMC tiene una activa presencia en todos los niveles, tanto de diseño como de decisiones y adjudicación de los recursos disponibles. Un elemento que acentúa la transversalización del enfoque de género, además de la ya mencionada presencia de la FMC, es la activa participación de las mujeres en el proceso de elaboración del diagnóstico, sobre todo en la detección de los elementos de potencialidad y de riesgo para el desarrollo local (El PDHL utiliza la técnica de Mapa de Riesgos y Recursos). Ambos elementos permiten afirmar que en esta línea de trabajo los elementos de género se encuentran presentes, a través de la consideración de las necesidades y potencialidades de las mujeres. 

Un rasgo relevante de los proyectos de desarrollo económico local que se implementan actualmente es el apoyo e incentivo a la inserción laboral de las mujeres. Simultáneamente, se busca de manera sistemática en cada proyecto, la instancia en la cual las mujeres puedan asumir cargos de dirección. En el marco de estos proyectos, se han generado nuevos empleos, un porcentaje significativo de los cuales ha sido ocupado por mujeres. Solamente en la provincia de Granma, en el marco del proyecto PDHL/UNIFEM se han generado, hasta la fecha de la presente evaluación, mas de cuatro mil puestos de trabajo, lo que  aproximadamente equivale al 25% de la totalidad de los puestos de trabajo generados en la provincia. De estos, el 49,8% ha sido ocupado por mujeres.

Igualmente se ha potenciado la diversidad de empleos para mujeres, lo que ha permitido que se incorporen tanto en viveros de flores, en fábricas de cerámicas así como en las Fincas Forestales y en fábricas de materiales de construcción, entre otros. A modo de ejemplo, se puede mencionar que en el marco del proyecto de Reforestación de la Franja Hidrogeológica del Rio Cauto (Fincas Forestales), se acordó destinar a mujeres el 50% de los puestos de administración de las 155 Fincas Ecológicas, decisión que ha actuado en otros ámbitos con un “efecto de mostración”

Como apoyo a la eliminación de barreras objetivas, que dificultan y obstaculizan la inserción laboral de las mujeres, vinculadas especialmente a las tareas domésticas y al cuidado de niños / as y ancianos / as, se ha apoyado la generación de instancias cuya finalidad es precisamente proporcionar una solución a dichas barreras. En este marco, se han organizado Centros de Cuidado Infantil así como otras formas de apoyo, tales como Centros de Apoyo al Adulto Mayor, Casas tuteladas para el Adulto Mayor, Casas de día para los jubilados, Centros de Apoyo a la integración de niños y niñas con dificultades de adaptación social y/o con discapacidades de diferente índole, etc. Desde las instituciones educativas fortalecidas por el PDHL, se han diseñado algunas acciones para promover una mayor participación de los padres en el cuidado y atención escolar a los hijos/as. Todas estas medidas han significado una contribución importante a las mujeres, en el proceso de su inserción en el mundo del trabajo remunerado fuera del hogar.

Es altamente valorado por las mujeres el hecho de que, a raíz de su actividad laboral remunerada, disponen de ingresos propios, lo que les permite contribuir a la economía del hogar y, de esa forma, a mejorar su calidad de vida y la de su familia. Al mismo tiempo, les proporciona un cierto margen de autonomía en sus decisiones, lo que trae como consecuencia un proceso de modificación de las relaciones intrafamiliares, en el sentido de un avance de su empoderamiento, a la vez que contribuye a elevar su autoestima. 

Opiniones sobre este tema fueron planteadas por las propias participantes y ejecutoras de los proyectos, especialmente en Pinar del Río y en Guantánamo. Sus expresiones se orientaron a valorar lo que les ha significado el trabajo que desempeñan en el proyecto correspondiente, tanto desde el punto de vista de haber mejorado su situación económica, y por tanto su calidad de vida. En forma igualmente enfática, plantearon la importancia y la relevancia que tiene para ellas el que los proyectos continúen desarrollándose.

Como un complemento esencial de la inserción laboral de las mujeres, se les ha proporcionado capacitación laboral atingente a las exigencias que les plantea su puesto de trabajo. Y al mismo tiempo se las ha apoyado en el desarrollo de habilidades para responder a las exigencias del mundo laboral remunerado. Para llevar a cabo ambas líneas de trabajo, se han creado Centros de Capacitación (dentro de los Centros de Orientación de la Mujer y la Familia de la FMC), y se han propiciado espacios de formación profesional tanto a nivel nacional como local. Vale la pena mencionar el proceso que se ha generado en la Provincia de Granma, donde se han realizado hasta el momento 61 capacitaciones en diversos temas (elaboración de proyectos con enfoque de género, gerencia administrativa, planeamiento estratégico, etc) en las cuales han participado 6. 438 mujeres.

Las posibilidades que se han abierto a través de los proyectos en ejecución incluyen también la integración de mujeres a oficios que no han sido considerados tradicionalmente “femeninos”. Este hecho ha tenido como consecuencia, entre otras, que se ha diversificado las posibilidades de inserción laboral de las mujeres. 

De la misma forma, en el tema del acceso de mujeres a espacios de toma de decisiones así como a cargos de dirección y de responsabilidad institucional, se constataron avances de relevancia: las mujeres asumen cargos en esos ámbitos, en propiedad y con las máximas posibilidades de desempeñar en forma adecuada las funciones correspondientes. Cuentan tanto con los conocimientos técnicos necesarios para el desempeño del cargo como de las habilidades que se requieren para el ejercicio de funciones de dirección y de toma de decisiones (asertividad, capacidad de constituir y dirigir equipo, de diálogo y negociación, entre otros).

Como una forma de apoyo al desarrollo económico local, UNIVERSITAS realizó un Diplomado en el tema Trabajo Decente y Desarrollo Humano con Enfoque de Género, para funcionarios vinculados a las diversas modalidades de desarrollo económico local.
A modo de reflexión sobre la materia, se puede señalar que el proyecto PDHL / UNIFEM ha generado efectos muy concretos y específicos, en los cuales la transversalización del enfoque de género ha tenido expresiones tanto cuantitativas como cualitativas. Entre las cuantitativas se pueden mencionar, entre otros, los nuevos puestos de trabajo generado y ocupados por mujeres. Y entre los efectos de tipo cualitativo, vale mencionar las diversas medidas que han actuado como efecto de mostración o las que han funcionado como “semilla”, a partir de las cuales se han generado nuevos procesos. Igualmente, la mayor parte de las medidas implementadas han significado un aporte, en cuanto han contribuido a desarrollar potencialidades existentes en las diversas comunidades en las cuales se actúa.

3.- FRIDEL
Al igual que en la línea de desarrollo económico local, la activa participación de la FMC en los diversos momentos del FRIDEL permite aseverar que la consideración de la situación de las mujeres es un elemento que cruza transversalmente este proceso. Se reconocen muy importantes los aportes de UNIFEM como pionera en el apoyo de proyectos de desarrollo de la economía local con fondos rotatorios, siendo el mayor aportante inicial al  FRIDEL. La FMC está integrada en el Comité Técnico de Evaluación de los créditos que se otorgan por este medio y se  han incorporado algunos criterios de selección de proyectos de crédito que responden al enfoque de género, como la generación de puestos de trabajo y puestos gerenciales a ser ocupados por mujeres. 

Se ha logrado avances importantes, aunque a un ritmo más lento del inicialmente previsto. En 4 años se han puesto en marcho 14 proyectos con créditos FRIDEL. Hasta el primer semestre de 2003, el monto total de crédito otorgado a 10 proyectos alcanzaba aproximadamente 630 mil dólares. Se crearon 284 puestos de trabajo, de los cuales casi el 42% (118) fueron ocupados por mujeres. 

Para valorar los logros obtenidos en este ámbito, es necesario tener presente que el FRIDEL es una modalidad económica innovativa, recientemente introducida y que, en consecuencia, ha planteado nuevos desafíos. Su implementación requiere nuevas capacidades y habilidades tanto en cuanto a conocimientos técnicos para la elaboración de planes de producción y negocios así  como en el manejo financiero correspondiente. Desde este punto de vista, los logros detectados muestran avances estratégicos y se manifiesta el proceso de desarrollo de habilidades que se ha puesto en marcha y que está dando sus primeros resultados.
4.- Cobertura, calidad y sostenibilidad de los servicios

Consecuente con esta línea, las acciones realizadas a través de los diversos proyectos del PDHL se vinculan también con los servicios básicos, que, de acuerdo a las necesidades de las poblaciones y de las especificaciones del Comité Nacional de Coordinación, es necesario apoyar. De esta forma, se destinan recursos para apoyar procesos educativos, instancias vinculadas a la salud, mejoramiento de viviendas, apoyo al cuidado del adulto mayor, mejoramiento de la calidad de vida, entre otros. 

En lo sustantivo, se trata de proyectos que incorporan la perspectiva de género en forma transversal en dos sentidos: 

· por una parte, se trata de instancias que cumplen funciones que regularmente han recaído en las mujeres en el espacio doméstico (tareas domésticas, cuidado infantil, cuidado de ancianos, etc.), que le significan una dedicación casi exclusiva y han absorbido casi en su totalidad las actividades de las mujeres, impidiéndoles, de esa forma, su integración al ámbito laboral remunerado y a actividades públicas de diversa índole
. 

· por otra parte, el apoyo que se brindará a los diversos servicios se decide en las instancias institucionalizadas del PDHL, - Comité Nacional de Coordinación, Comité de Género, Grupos de Trabajo Provincial, Grupos de Trabajo Municipal -, en las cuales está presente tanto la Federación de Mujeres Cubanas como la Oficina Nacional de Estadísticas. En este sentido, ambas instituciones aportan, cada una desde sus diferentes especificidades, elementos que consideran las necesidades y demandas de las mujeres. En el caso de la FMC, se trata de la representación de los intereses y demandas de las mujeres. En el caso de la Oficina Nacional de Estadísticas, se trata de información estadística desagregada por sexo y considerando elementos de género, que sustenta las decisiones respecto al destino y a las dimensiones de los recursos para servicios básicos. 

Junto a los aportes que el PDHL ha realizado y que significan un apoyo a la inserción laboral de las mujeres, a través de esta línea, se han ejecutado acciones que constituyen un aporte a mejorar la calidad de vida de la población y que redunda también en beneficio de las mujeres y su calidad de vida. Se trata de acciones de apoyo al sistema de salud cubano, como es el caso de  los Servicios territoriales de Salud Mental, Clínicas de Medicina Tradicional y Homeopática, Red de Farmacias Municipales, etc. También se constatan acciones de apoyo al sistema educacional cubano, especialmente en la forma de Redes educativas locales, instancias de integración de niños con discapacidades de diferente índole en las aulas regulares, etc. 

5.- Generación de información estadística con enfoque de género

En relación a este componente y tal como se ha señalado anteriormente, la información estadística que genera la ONE constituye un elemento clave y de gran utilidad en las decisiones que se toman en las diversas instancias involucradas en el PDHL. Las actividades realizadas en este plano dan cumplimiento a indicaciones formuladas en la Cumbre de Beijing y contenidas también en el Plan de Acción Nacional de la República de Cuba que da seguimiento los acuerdos de dicha cumbre.

El aporte que ha realizado el PDHL / UNIFEM en esta materia muestra avances significativos en el proceso técnico que se ha puesto en marcha y que se centra en el análisis, evaluación y enriquecimiento de la información estadística para continuar incorporando el enfoque de género en las estadísticas nacionales. Este proceso incluye la elaboración de indicadores de género así como la profundización del manejo conceptual del tema Género en los productores de estadísticas, tanto a nivel nacional como provincial y local. Incluye también acciones dirigidas a los usuarios de la información estadística, de manera que dispongan del conocimiento requerido para el uso de la información y los indicadores de género. 

El PDHL / UNIFEM ha apoyado también la infraestructura de las oficinas de estadísticas a nivel provincial y municipal, lo que ha contribuido a  descentralizar la generación de información estadística. 

En el marco de este proceso, se generó un Sistema de Indicadores de Género para los temas Población, Educación, Salud reproductiva y Ocupación. Se trata de información estadística desagregada por sexo y con un procesamiento acorde al enfoque de género y a las exigencias conceptuales que este plantea.  De esta forma, la información estadística que se ha generado en este proceso, constituye un aporte de alta relevancia a la transversalización del enfoque de género, así como, una herramienta fundamental para asegurar el logro de dicho enfoque.  

La utilidad de dicha información se expresa en diversos ámbitos:

· permite hacer visible las necesidades diferenciadas de hombres y mujeres, 

· deja en evidencia las brechas que existen en la satisfacción de las necesidades de mujeres y hombres

· proporciona información cuantitativa, por lo tanto, de las dimensiones de estas necesidades

· en este sentido, permite establecer dimensiones de los recursos que se destinen a la satisfacción de las necesidades detectadas

· a la vez, permiten focalizar recursos en aquellos sectores en los cuales se detectan necesidades mayores o de mayor urgencia

· permite hacer un seguimiento al proceso generado para responder a las necesidades de mujeres y hombres.
En cuanto a la descentralización de la generación de información estadística, es importante destacar la capacidad que han tenido las Oficinas Territoriales de Estadísticas de proporcionar información estadística específica para los proyectos locales. El proceso que se ha generado con estas acciones permite, por una parte, dar respuesta a demandas que se han planteado desde los GTP y GTM y, por otra, pone de manifiesto la capacidad técnica existente en dichas OTEs, elemento con el cual se puede potenciar la generación regular de información estadística de nivel local y/o provincial, para responder a las necesidades de los proyectos actuales o futuros; esto significa igualmente un aporte a las estadísticas nacionales.

Consideraciones especiales merece la Encuesta de Uso del Tiempo, realizada en el año 2001, en cinco municipios
. Dicha encuesta proporciona información de gran importancia para transversalizar el enfoque de género en las actividades del PDHL así como en otras posibles líneas de trabajo. Brinda información especialmente sobre la realidad de la división del trabajo entre ambos sexos, y muestra claramente las proporciones de trabajo remunerado y no remunerado que realizan mujeres y hombres. Proporciona información recopilada sobre la carga de trabajo que tienen las mujeres en el ámbito del trabajo doméstico no remunerado y las inequidades en el ámbito de la reproducción social. La información también contribuye para el conocimiento de la realidad de la división del trabajo considerando las variables edad y zona urbana/zona rural. 

Tal como se señala en el documento publicado sobre el tema, “... hace visible el verdadero aporte de la mujer al desarrollo de la sociedad y brinda la información necesaria para iniciar acciones que coadyuven a la disminución de la brecha existente entre mujeres y hombres en la participación en el trabajo doméstico no remunerado”
. Y así también deja en evidencia la relevancia que tiene, desde el punto de vista de género, mejorar la calidad y la sostenibilidad de los servicios básicos (educación, salud, cuidado infantil, etc.) para reducir la carga de trabajo doméstico de las mujeres y eliminar las barreras que le obstaculizan su inserción laboral en mayores proporciones, le dificultan su acceso a puestos de dirección y una participación mas activa en la vida social y política del país. 

Existe consenso respecto a que, la realización exitosa de dicha encuesta, con la complejidad que significó y con las dimensiones que se alcanzaron en la recopilación de la información, se debe fundamentalmente al alto nivel educacional de la población cubana y al compromiso que ésta asume con las actividades colectivas que se realizan.

Adicionalmente esta Encuesta dio lugar a un Seminario Internacional de presentación de la metodología utilizada y de los resultados, con la participación de aproximadamente 20 países. Igualmente ha significado la participación de profesionales de la ONE en diversos eventos internacionales sobre el tema, en los cuales la experiencia que Cuba ha acumulado en este materia es altamente valorada, puesto que constituye una de las mejores y más completas experiencias de América Latina. 

Otra experiencia en el campo de las investigaciones cualitativas se refiere a La investigación sobre Empleo y Salarios, que ha sido realizada en la Provincia de Granma y fue publicada bajo el título "El Enfoque de Género en la producción de las Estadísticas de Empleo y Salario en la Provincia de Granma"
.

Por último, es necesario señalar como logro que los resultados e innovaciones impulsadas por el PDHL han trascendido al debate internacional gracias al apoyo que UNIFEM ha brindado a la presencia de delegaciones nacionales en foros y eventos internacionales. 

D.- DESAFIOS DEL PROCESO - AMBITOS DE DESARROLLO

El PDHL ha obtenido avances de relevancia en lo que se refiere a  transversalizar el tema Género y a la implementación de acciones positivas, sin embargo, la posibilidad de potenciar su forma de trabajo y profundizar sus avances se vincula al hecho de disponer, entre otros, de un Plan Estratégico de Género, cuya función sería proporcionar criterios de priorización de las acciones de trasversalización de género, lo que a la vez, permitiría una asignación aun más estratégica de recursos y de responsabilidades. 

Se ha logrado un primer nivel de articulación entre los proyectos locales y el Plan Nacional de Acción de Seguimiento a los Acuerdos de Beijing. Sin embargo, la referencia a este plan, en la formulación de proyectos, tiene en ocasiones un carácter mas formal que de contenido y no permite observar con claridad esta articulación, así como, tampoco se hace tan evidente la transversalización de género. 

La existencia del Comité de Género, su rol en el Comité Nacional de Coordinación así como las funciones que ha desempeñado constituyen instrumentos de relevancia para avanzar en la transversalización del tema Género. Por lo tanto, lograr un funcionamiento más sistemático del Comité tendría como efecto profundizar y ampliar su rol y, por tanto, su capacidad de asesoría e incidencia.
Tal como se ha señalado, los avances logrados en la incorporación del componente de género en el PDHL en asociación con UNIFEM son significativos. Sin embargo, en el marco del proceso de profundización es necesario trabajar con mayor fuerza ciertos contenidos conceptuales, lo que redundará en evitar que se generen ciertas falencias en al accionar. En este marco, es necesario analizar el enfoque de: - una identificación que aún se hace entre “género y mujer” -, ampliar el campo de acción mas allá de las acciones especificadas en Beijing y en las cuales aún se pone el acento en forma casi exclusiva (participación política, acceso a empleo y  acceso a puestos de dirección). Es necesario por tanto, considerar otros aspectos de las relaciones entre mujeres y hombres que sería necesario incorporar y que también se derivan de los acuerdos de Beijing. Igualmente se enfatiza en determinadas acciones, el rol reproductivo de la mujer y sus responsabilidades domésticas y familiares. Al respecto, es necesario tener presente que, sin dejar de lado el aspecto mencionado, hay que considerar que el enfoque predominante es Género en el Desarrollo, donde el núcleo está dado por las relaciones entre mujeres y hombres, y la búsqueda de la equidad y el empoderamiento.

De acuerdo a lo mencionado, la capacitación realizada ha sido una herramienta clave en los avances detectados, pero también se constata la necesidad de continuar este proceso y avanzar tanto en el desarrollo conceptual, como en herramientas y metodologías vinculadas a las diversas fases de un proyecto. 

Si bien ha habido una participación activa de los decisores de nivel local en las actividades de capacitación en género, es aconsejable continuar el proceso, profundizando las herramientas de trabajo puestas su disposición.

La participación de la FMC ha dado como resultado, entre otros, el fortalecimiento de las relaciones ya existentes con otras instituciones y una mayor difusión al trabajo que ésta realiza. No obstante, se hace necesario fortalecer aun más su rol en el PDHL y en las diferentes instancias creadas, sobre todo en los Sub grupos de Apoyo al Desarrollo Económico Local (SADEL), alcanzar acuerdos vinculados a sus responsabilidades y lograr una presencia más estable y oportuna de la representación de la FMC en los diversos niveles del PDHL (GTP, GTM).

En las actividades de evaluación realizadas se ha constatado también el rol que ha jugado la capacitación realizada a mujeres en el desarrollo de conocimientos y habilidades empresariales, gerenciales, así como en oficios no tradicionales. Estos avances si bien han abarcado una población significativa de mujeres aun no se han hecho extensivos a todas las provincias y municipios, por lo cual se plantea la conveniencia de continuar desarrollando esta línea de trabajo.

En relación a los proyectos de desarrollo económico a nivel local así como al FRIDEL, se ha constatado también logros significativos en la línea de incorporación de las mujeres a los diversos campos de la actividad económica. Para profundizar la consolidación de este proceso, es importante continuar apoyando de manera más sistemática y en forma complementaria, la creación de infraestructura que contribuya a liberar a las mujeres de lo que han sido las obligaciones tradicionales de cuidado infantil y de ancianos y, en general, de trabajo doméstico, elemento que obstaculiza su inserción plena en el mundo laboral.

En cuanto a la generación y uso de estadísticas, han quedado en evidencia los avances en cuanto a producción estadística y el significativo rol que juegan las OTEs en la generación de información estadística vinculada directamente a los proyectos de desarrollo local, al igual que las capacitaciones realizadas. Como una forma de consolidar y desarrollar aun más dicho proceso, es aconsejable apoyar, por medio de capacitación u otra forma de trabajo, la profundización del análisis de género de las estadísticas, así como incentivar una mayor coordinación entre las OTEs y los grupos de trabajo local, en sus distintas expresiones (GTP, GTL, SADEL). 

Los procesos que se han generado en el marco del PDHL y en la tarea específica de transversalización del tema Género son de una enorme riqueza, tanto por sus éxitos como por los elementos innovativos que contienen. Para apoyar el registro de este proceso, así como para evaluar los éxitos que se logran, es de relevancia desarrollar herramientas que permitan el monitoreo y el seguimiento de los proyectos locales, tanto en el desenvolvimiento de sus procesos como en los resultados alcanzados. Es aconsejable diseñar y utilizar un sistema de indicadores que, sin burocratizar los procesos, de cuenta de estos elementos y permita generar también el registro de su historia, logros, aciertos, dificultades, errores, enseñanzas y demás aspectos que posibiliten el enriquecimiento de las futuras acciones locales.
Considerando las características específicas de la realidad cubana y de la situación de las mujeres, se hace aconsejable diseñar algún material destinado a apoyar la inserción de los oficiales de área de otros países que se integran como cooperantes tanto en la realidad cubana como en las tareas que se realizan en el PDHL en su objetivo de transversalizar el tema Género. 

D.- RECOMENDACIONES 

En concordancia con los elementos mencionados anteriormente y que dan cuenta de los logros alcanzados así como de aspectos y ámbitos que es aconsejable continuar desarrollando, se presenta a continuación un conjunto de recomendaciones que permitirían desarrollar mas aún el proceso del PDHL y la transversalización del enfoque de género , así como apoyar al afianzamiento y proyección de sus logros.

En relación al PDHL:
· Que el PDHL cuente con una estrategia de género propia, expresada en un Plan Estratégico de Género, que, basándose en el Plan Nacional de Acción de Seguimiento a los Acuerdos de Beijing del Gobierno de Cuba, dé orden y visibilidad a las acciones que se están realizando en torno a la transversalización del Género y a las acciones positivas, incluyendo un sistema de indicadores de seguimiento y evaluación.

· Profundizar el enfoque de la transversalidad como una responsabilidad colectiva, descentralizando el componente de género, de manera que se trate de una responsabilidad de todos los actores del PDHL.

· Adecuar el formato de los proyectos, de manera que incluya género de forma transversal en todos los ítems del proyecto y no solo en un epígrafe.

· Elaborar una guía de planificación territorial participativa, que considere, además, el enfoque de género en forma transversal.

· Incrementar la difusión de los logros y oportunidades del PDHL y su relación con el avance de las mujeres.

· Asegurar que los oficiales de enlace y personal internacional del PDHL reciban un briefingkit en el tema de género, de manera que dispongan de esta inducción, incluyendo en este apartado tanto las directrices del PNUD como las de UNIFEM.

· Incorporar en el nivel internacional la inclusión de redes internacionales de género y asegurarse que en la ruta que sigue la cooperación descentralizada para identificar proyectos, se incluya el tema género.

Comité de Género:
· Fortalecer su funcionamiento, precisando su misión, sus objetivos estratégicos y funciones, especificando su estrategia de trabajo, de manera de enriquecer su rol asesor y de coordinación.

· Diseñar un programa de análisis y profundización de la formación en género para el Comité, considerando un énfasis especial en temas de Género y Desarrollo Local.
· Programar instancias de discusión, tanto a nivel nacional como internacional, orientados a debatir conceptualmente sobre la experiencia del PDHL/UNIFEM, en cuanto a la transversalización de Género y sus expresiones concretas en los niveles nacional, provincial y local.

Federación de Mujeres Cubanas:
· Diseñar un mecanismo que garantice la presencia mas estable y oportuna, de la representación de la FMC en los GTP y, eventualmente, en los GTM, con el objetivo de facilitar su trabajo en todas las fases del proceso de planificación. 
· Analizar y fortalecer sus estrategias de incidencia en el PDHL.
· Diseñar y ejecutar un Programa de capacitación, que comprenda varias etapas con énfasis en habilidades prácticas para diagnóstico, monitoreo y evaluación con enfoque de género.

· En dicho Programa, expresar la necesidad de que la capacitación adquiera un diseño sistemático y por fases, que facilite el desarrollo de herramientas metodológicas y que permita a los grupos apropiarse de las habilidades prácticas necesarias para el diseño, monitoreo y evaluación de proyectos con perspectiva de género.
· Apoyar a la FMC en provincias y municipios, con capacitación en el uso de estadísticas de género así como en Género y Ciclo de proyectos, con el objetivo de elevar su influencia a nuevos niveles de asesoría, apoyo y ejecución del PDHL / UNIFEM

Desarrollo Económico Local y FRIDEL:
· Generar para las mujeres empleos de mayor remuneración y mejor posición así como continuar con el proceso sistemático de generar, en cada proyecto, instancias en las cuales las mujeres tengan acceso a cargos de dirección.

· Abrir los FRIDEL a trabajo en oficios no tradicionales de las mujeres. 
· Continuar apoyando la inserción laboral de las mujeres con la creación de instancias tales como Centros de Cuidado Infantil y del Adulto Mayor, entre otros, con el objetivo de atenuar, al menos, el efecto de las tareas domésticas que tradicionalmente han sido concebidas como exclusivas de las mujeres y constituyen un obstáculo a su desempeño laboral.
· Elaborar perfiles económicos de género por municipio / provincia para la elaboración de cualquier Estrategia de Desarrollo Económico Local, apoyándose en las estrategias de empleo femenino ya existentes a nivel local, elaboradas por la FMC y por las Comisiones de empleo femenino. 

· Continuar y extender la capacitación a mujeres en todas las provincias y municipios incorporados al Programa, en el desarrollo de conocimientos y habilidades empresariales, gerenciales y actividades no tradicionales.

· En las actividades de capacitación a las mujeres, hacer hincapié en la generación de capacidades, de manera de contribuir a su empoderamiento más allá de lo económico.

· En tanto, el proceso de desarrollo económico local está en la fase de implementación, también se sugiere la integración de la FMC a los SADEL, desde el momento de su conformación, apoyando la presencia sistemática y oportuna de la FMC en los procesos de toma de decisiones en los SADEL.

Estadísticas con Enfoque de Género:
· Favorecer en todos los actores del programa y, en general, en los decisores de políticas públicas, el desarrollo de una cultura del uso de la información para incidir en procesos de desarrollo.
· Elaborar e implementar un programa de capacitación a los diversos actores del PDHL y a decisores políticos, en el uso de información estadística en función de la transversalización del enfoque de género y considerando también la totalidad del proceso de un proyecto (incluyendo diagnóstico, seguimiento y evaluación).
· Continuar desarrollando y profundizando el análisis de la Encuesta de Uso de Tiempo y promoviendo el uso de sus datos en el diseño de los proyectos.
· Elaborar Planes provinciales / municipales de seguimiento de la ruta que va desde la generación de datos, a su análisis y uso.

· Generar indicadores, por provincia y nacional, para el seguimiento, monitoreo y evaluación del PDHL / UNIFEM desde cada uno de los proyectos, incluyendo indicadores de proceso y resultado para el Plan Estratégico de Género y que, en función de este, permitan monitorear el Plan Nacional de Seguimiento a los acuerdos de Beijing.
· Mejorar los registros “administrativos” de los proyectos para lograr una información relativamente homogénea en calidad y contenido, que permita el seguimiento de los proyectos, tanto en su gestión como en sus resultados.

· Evaluar la posibilidad de registrar información desagregada por sexo sobre otros temas de relevancia en el tema Género, como son: acceso al crédito, acceso a recursos financieros, acceso a asistencia técnica, tenencia de la tierra y otros vinculados a temas económicos Igualmente, en temas de carácter social, tales como violencia intrafamiliar y violencia sexual, analizar la eventualidad de registrar información de forma mas precisa.

· Continuar y reforzar el proceso de retroalimentación de las estadísticas de género entre los diversos niveles nacional y local, así como desde los proyectos.

Generales:
· Junto al proceso de transversalización del enfoque de género, continuar fortaleciendo de forma más estratégica, acciones afirmativas dirigidas a las mujeres en función de las condiciones socioeconómicas de cada territorio. 
· Profundizar la capacitación en la elaboración de proyectos de desarrollo local con perspectiva de género afinando, entre otros, los siguientes elementos y su coherencia:

· Antecedentes, tanto cuantitativos como cualitativos

· Objetivos

· Resultados esperados

· Relación entre objetivos y resultados y, en lo posible, el impacto.
· Consolidar espacios de género (subgrupos, comités de género, etc.) según la situación de cada una de las provincias y la valoración que se haga de la necesidad y pertinencia de estos.

· Lograr una mayor divulgación de los logros del PDHL y un mayor impacto regional de las experiencias positivas.

E.- LECCIONES APRENDIDAS
· En primer lugar, es necesario señalar que un elemento de gran relevancia del PDHL, desde el punto de vista de las características de éste, es que los proyectos constituyen respuesta a necesidades reales de la población y, en ese sentido, son de gran valor tanto para el desarrollo general de la sociedad como para las personas que participan en ellos. 

· En este mismo sentido, hay que relevar el hecho que el PDHL constituye un espacio en el cual se implementan proyectos que "engarzan" en planes nacionales y, en consecuencia, constituyen un aporte a la ejecución de los mismos.
· El PDHL contiene, en su concepción, un elemento de gran relevancia: la metodología participativa con la cual se promueve la participación en los diversos momentos de los proyectos así como en los diversos niveles. Este elemento está presente en las diversas etapas de un proyecto, desde su concepción hasta su ejecución (incluyendo diseño, programación, priorización, evaluación, etc.) así como en los diversos niveles (nacional, provincial, local). El rol activo que juegan los diversos actores de los proyectos constituye un elemento clave en cuanto a los avances y logros del PDHL, en general, en cuanto al compromiso y la apropiación de éstos por parte de las personas que participan en el PDHL. A juicio de esta evaluación, los éxitos que ha tenido el PDHL en Cuba residen, en un aspecto no menor, en el carácter participativo de la propuesta y, con alta probabilidad, en la idiosincracia del pueblo cubano y su compromiso social.

· Desde este punto de vista, el proceso de participación que se ha generado se percibe como un resultado en sí mismo en términos de Desarrollo Humano. Este rasgo ha eliminado la clásica división entre beneficiarios / as y ejecutores / as y amplía los beneficios a todos los niveles del PDHL, incluyendo los más operativos.

· Es importante también considerar que la presencia y el activo rol que juega la FMC como organización y las mujeres individualmente, son elementos que han aportado a que las necesidades cotidianas de las mujeres estén consideradas en los proyectos. 

· Sin embargo, también en necesario tener presente que lo participativo no significa, necesariamente, que la equidad de género sea un elemento presente en los proyectos. Garantiza, en cierta medida, la consideración de las necesidades de las mujeres, pero se requiere que en esos procesos participativos se incluya en forma explícita la equidad de género como objetivo estratégico del programa y sus metodologías. Junto con mantener la línea de participación de las mujeres en todos los niveles del programa, hay que considerar en forma explícita el correspondiente abordaje de sus necesidades básicas y también de los intereses estratégicos de las mujeres.

· Las acciones de carácter afirmativo son de crucial importancia en términos de paliar procesos de discriminación a grupos históricamente postergados y desfavorecidos, en este caso específico, las mujeres. Las acciones afirmativas que se han implementado en el PDHL dejan en evidencia que se trata de una estrategia válida y con resultados concretos: constituyen una forma de operacionalización de la temática de género y tienen un efecto de sensibilización frente al tema, además de los efectos específicos que generan en la situación y posición de las mujeres.

· Con relación a los avances en el tema Género, se puede constatar que la transversalización del enfoque de género es un proceso, donde los ritmos de avances son diferentes según las condiciones iniciales y los elementos con los cuales se apoya. De acuerdo a lo planteado en el trabajo con los GTP y GTM, se puede diferenciar tres momentos en este proceso:
FASE 1: La incorporación del enfoque de género como una de las líneas del PDHL y por tanto de carácter externo. Existe la voluntad para acoger el tema y   experiencias de trabajo encaminadas a mejorar la situación de las mujeres en los territorios, pero no se conocen los conceptos ni lo que este enfoque implica. Se acoge el “mandato” pero se trata de un momento de toma de conciencia del tema. 
FASE 2: Se inicia el proceso de capacitación en el tema, lo que se traduce en sensibilización y en el manejo de los primeros conceptos. Se han superado las primeras barreras contra el Género y se comienzan a ejecutar acciones positivas; y esto convive con un “género” que se incorpora como una casilla en el formato de proyecto. Se comienza a trabajar con el componente UNIFEM, que apoya las acciones de capacitación en las nuevas provincias orientales que se incorporan al proyecto, y se comienza a pasar poco a poco de un enfoque de vulnerabilidad a un enfoque de empoderamiento. 
FASE 3: En un momento de mayor maduración de los GTP y GTM, en el cual se puede constatar un salto cualitativo, se concretan las primeras expresiones del mainstreaming. Es decir, se inicia el proceso de institucionalización del enfoque de género en la estructura operativa del programa, especialmente a través del Comité de Género en sus diversas expresiones. Posteriormente, en el trabajo práctico y a medida que se avanza en el desarrollo del PDHL / UNIFEM, surge la necesidad de instrumentos y herramientas adecuadas para concretar la incorporación del enfoque de género en las acciones del PDHL. Es decir, se manifiestan exigencias para implementar en la práctica, el enfoque de género. 

Estas fases del proceso significan la convivencia de diversos ritmos en lo que se refiere a la apropiación del enfoque de género. Una consecuencia inmediata de este hecho es la necesidad de atender con diferentes acciones a los distintos momentos de cualquier proyecto. Por lo tanto, las estrategias de género de programas como el PDHL requieren de una gran flexibilidad y una capacidad de respuesta diversificada en función de las fases del proceso.

· La participación de la FMC en los GTP y GTM le ha permitido asumir un rol determinante en el desarrollo del PDHL en los diversos niveles. Su presencia en la programación del territorio, identificando las necesidades prácticas y estratégicas de las mujeres, y ampliando los espacios de su participación han constituido insumos de relevancia para las decisiones y para la ejecución del PDHL en todos los niveles. 

· Por otra parte, las acciones de sensibilización y capacitación realizadas para implementar el enfoque de género en la planificación, programación y gestión de las actividades de desarrollo local han constituido un aporte trascendental en las fases mencionadas anteriormente. 

· De la misma forma, la presencia de la FMC en los comités técnicos de FRIDEL y, posteriormente en los grupos SADEL, ha resultado ser clave para que se tenga en cuenta la realidad y las necesidades de las mujeres en la implementación de nuevas modalidades de economía local.

· Los GTP y los GTM son  instrumentos de trabajo intersectorial, cuyo valor radica, por una parte, en que potencian el trabajo y la coordinación entre diferentes organismos de nivel provincial y/o municipal y por la otra, constituyen un refuerzo a la programación local integrada de su propio territorio.
· Simultáneamente, son instancias de interlocución para la cooperación internacional, con lo que facilitan una relación directa entre las diversas acciones de apoyo a los procesos de desarrollo en los territorios identificados y facilitan el mejor uso de los recursos tanto humanos como financieros. 

· La estructura operativa del Proyecto PDHL / UNIFEM, representada por el Comité de Género, ha jugado un rol esencial en la coordinación de esfuerzos gubernamentales y no gubernamentales, nacionales e internacionales, para incorporar la perspectiva de género en los proyectos. Este Comité constituye un instrumento importante para operacionalizar la perspectiva de género en el PDHL, en cuanto asesora al Comité Nacional de Coordinación, respecto a la estrategia de género del Programa, y en la propuesta y aprobación de los proyectos nacionales que permiten potenciar procesos para el logro de la transversalización de género.

· El Plan Nacional de Acción de Seguimiento a los acuerdos de la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer, su conocimiento por los GTP y GTM, el seguimiento permanente y la evaluación que cada dos años realizan el Consejo de Estado y la FMC de sus acuerdos, han contribuido a que los proyectos de desarrollo local del PDHL se articulen armónicamente con las medidas contenidas en dicho Plan Nacional y a que se considere la programación local y la gestión de los GTP y GTM, como un instrumento más, en el logro de su cumplimiento. 

· La participación de la FMC en cuanto Mecanismo Nacional de la Mujer en Cuba, estructurada hasta los niveles locales del Programa, ha facilitado los avances en las comunidades donde se ejecutan los proyectos, a raíz de su poder de convocatoria como organización y los esfuerzos permanentes que realiza en la gestión de acciones para impulsar el desarrollo económico y social y el avance de las mujeres.
· El tema Género constituye un tema compartido entre las diversas agencias de NU que participan en el PDHL/UNIFEM, a raíz del trabajo en coordinación que realizan en este programa.
· El PDHL ha sido un instrumento que ha apoyado la generación de innovaciones, entre ellas, la utilización del instrumento de crédito para el desarrollo económico, la implementación de proyectos que estimulan la producción de bienes y servicios desde lo cotidiano, los cuales han contribuido a desarrollar habilidades empresariales en las mujeres, el inicio de la elaboración de planes estratégicos de género en algunos municipios y su futura inserción en los planes de desarrollo local y el impulso al trabajo interagencial en el tema de género como un tema compartido.

· El apoyo que el PDHL brinda a los planes de desarrollo local implementados por el país así como el impulso a procesos innovadores encaminados a garantizar una mayor equidad entre mujeres y hombres, requieren de continuidad con el fin de consolidar dichos resultados y evitar que se produzcan retrocesos.  En materia de género y en función de los resultados obtenidos por el país, la estrategia de transversalización de género del Programa, puede seguir apoyando a profundizar las políticas del país, sobre todo en los niveles locales, tanto provinciales como municipales.

María Luisa Rojas Valenzuela, Ph. D.

La Habana, Cuba. Santiago, Chile. 

Junio de 2004.

� La Comisión Evaluadora estuvo constituida por: María Luisa Rojas V, Consultora UNIFEM y líder de la misión; Mayda Alvarez, Centro de Estudios de la Mujer–CEM; Raquel Lagunas, Punto focal de Género, Oficina del PNUD, El Salvador; con el apoyo de Margarita Bueso, PDHL/UNIFEM Cuba.  El documento fue elaborado por María Luisa Rojas V.
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� Los GTP y GTM, son instancias provinciales y municipales respectivamente, creadas en el marco del PDHL en lo referente a estructura operativa local intersectorial, las que se encargan de movilizar los actores sociales, económicos y académicos de los respectivos territorios.


� En Anexo 1 y anexo2, los TORs y la agenda de trabajo de la misión evaluadora


� 14 participantes


� Pregunta de inducción: "Cómo han incorporado Género en la planificación territorial. Como participa la FMC, aportes, rol futuro”


� 11 participantes


� 35 participantes


� Pregunta de inducción: “Cómo se ha incorporado el enfoque de género en la planificación territorial desde los GTP del PDHL. Avances, dificultades y recomendaciones”.


� 25 participantes


� 8 participantes: (3 mujeres)


� 18 participantes, 80% mujeres


� En Anexo 3: el listado de los proyectos confinanciados por el proyecto PDHL/UNIFEM para el período 2002-2003


� Datos proporcionados por la Oficina Nacional de Estadísticas


� Encuesta sobre el uso del tiempo, Oficina Nacional de Estadísticas, Cuba,  2002, pags. 57 y sgts.


� Pinar del Río, San Juan y Martínez, La Habana Vieja, Bayamo y Guisa.


� Op. Cit., pag., 57


� ONE, La Habana, Cuba, abril 2004, con la colaboración de UNIFEM, PDHL, PNUD
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